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PRÓLOGO

Este libro constituye la séptima obra póstuma de Fidel Sepúlveda Llanos. Reúne una serie de ensayos dedicados a Gabriela Mistral, escritos en distintos momentos de su vida y publicados originalmente en revistas literarias especializadas. Con motivo de los 80 años de la entrega del Premio Nobel a Gabriela Mistral (1945), consideramos fundamental revitalizar estos estudios, cuya vigencia resulta indiscutible y cuya lectura ofrece claves valiosas para comprender los tiempos que vivimos.

La conexión entre Fidel y Gabriela Mistral trasciende la mera admiración académica. Gabriela nació en Vicuña, pero vivió la mayor parte de su infancia en Montegrande, en la provincia de Coquimbo, en el valle del Elqui, hasta los diez años. Fidel nació en San José de Cobquecura, en la provincia de Ñuble, en el valle del Itata, y vivió ahí hasta los once años. Ambos territorios corresponden a geografías rurales de agricultura familiar de subsistencia, de contacto profundo con la naturaleza, alejadas de las abundancias y lógicas de poder de los grandes latifundios de la oligarquía criolla y de las metrópolis. En esa “patria chica” se gesta una sensibilidad donde nada es insignificante: una estética de la precariedad que revela el valor de lo pequeño, la inconmensurabilidad de cada ser y la multidimensionalidad de lo existente. Desde esa periferia rural, ambos forjaron una obra, una perspectiva y un pensamiento que transformaron la escasez en abundancia.


Las circunstancias familiares difíciles llevaron a Fidel a ingresar tempranamente al convento franciscano de Chillán, experiencia que le permitió acceder a una educación de calidad y que forjó en él una comprensión íntima y vivencial de esa estética de la sencillez y la precariedad que luego reconocería empáticamente en la obra mistraliana. Esta misma raíz de matriz rural conecta a Fidel con otra familia ñublense fundamental de la cultura chilena y universal: la familia Parra, sobre la cual escribió una serie de artículos que Ediciones UC ha publicado recientemente. Ambos libros son reflejo del proyecto intelectual, pedagógico, ético y estético del autor, orientado a situar la comprensión de las expresiones culturales que emergen desde los márgenes y los orígenes del pueblo chileno, la sabiduría campesina y el mundo popular en las más altas cúspides académicas. Frente a la creciente reelitización de la academia chilena, el proyecto académico de Fidel y tantos otros es un testimonio de memoria, sentido y proyecto, también profundamente transgresor.

En sus respectivos contextos, tanto Mistral como Fidel se identificaron y procuraron comprender, aportar y engrandecer el proyecto de construcción y comprensión de un ser y una identidad latinoamericana liderado por el impulso de grandes pensadores mexicanos: Mistral, con José Vasconcelos y Alfonso Reyes; Fidel, con Juan Rulfo y Octavio Paz, entre otros.

Los ensayos reunidos se distinguen por un enfoque poco frecuente en la crítica mistraliana, enfoque que solo podía provenir de alguien que compartía con Mistral no solo referencias intelectuales, sino experiencias vitales fundamentales. En este sentido, el autor aborda la obra de Gabriela Mistral desde cuatro perspectivas principales que cobran particular relevancia en nuestro tiempo:


La estética franciscana: El despojamiento como resistencia

Sepúlveda concibe la obra de Mistral como portadora de una estética franciscana que trasciende lo meramente literario para convertirse en una forma de vida y resistencia espiritual. Esta estética encuentra su expresión más clara en los Motivos de San Francisco, donde la sencillez y el despojamiento no constituyen mera estrategia retórica, sino una filosofía existencial que valora la humildad y lo pequeño como fuentes de verdadera grandeza. Como confirmó la propia Mistral con una transparencia que define su carácter: “Yo era mística. Soy ahora católica y, más aún, pertenezco a la Orden Tercera de San Francisco”. Esta declaración es completamente coherente con su testamento, donde legó al pueblo de Chile, bajo custodia franciscana, su medalla de oro del Nobel, acto que constituye la materialización última de su filosofía del despojamiento.

La estética franciscana mistraliana se caracteriza por una pobreza voluntaria que no nace de la carencia sino de la abundancia espiritual, un desprendimiento que busca lo esencial frente a lo superfluo. En sus Motivos de San Francisco, Mistral desarrolla una teología poética donde la humildad se convierte en el camino privilegiado hacia la trascendencia. Esta perspectiva adquiere una urgencia particular en tiempos de hiperconsumo y espectacularización digital, ofreciendo un contrapunto necesario a la cultura de la exhibición y la acumulación material que caracteriza a nuestras sociedades contemporáneas.


Una ecología estética: La integralidad como principio

Fidel subraya con particular agudeza la visión ecológica de Mistral, entendida como una concepción de la realidad en la que lo material, lo psíquico y lo espiritual forman un todo indivisible e interdependiente. Esta no es una ecología en el sentido restringido contemporáneo, sino una cosmovisión integral que abraza la totalidad de lo existente. Como escribió Mistral con la contundencia de quien ha experimentado esta verdad: “¡La naturaleza, he ahí Dios! La creación, de la que somos algo”. Esta declaración revela una conciencia ecológica que precede y supera las formulaciones académicas posteriores del pensamiento ambiental.

Esta ecología mistraliana abarca todo lo existente y convoca al ser humano a una actitud ética de respeto hacia el cosmos entero. No se trata solamente de proteger especies o paisajes, sino de reconocer la sacralidad inherente a toda forma de vida y de relación. En Poema de Chile, Mistral desarrolla esta conciencia ecológica integral que incluye la justicia social como dimensión inseparable del equilibrio cósmico. Para ella, la explotación de la naturaleza y la explotación del ser humano constituyen una misma violencia contra el orden sagrado del mundo.


La vigencia de esta perspectiva se manifiesta especialmente cuando consideramos que vivimos en una época de crisis ecológica global, donde la fragmentación del conocimiento y la especialización extrema han contribuido a una pérdida de la visión integral que Mistral preservó y transmitió. Su ecología estética ofrece un modelo alternativo de relación con el mundo que integra ciencia y espiritualidad, razón y afecto, individualidad y colectivo.

Aportes a una estética del folklore: La voz genuina del pueblo

Fidel también muestra cómo Mistral concibe el folklore o la cultura tradicional no como un objeto de estudio antropológico, sino como la “entraña” y el “origen originante” del ser de una cultura. Para Mistral, el folklore o la cultura tradicional constituye el misterio mismo de la expresión más auténtica de un pueblo, aquello que surge desde las profundidades del alma colectiva sin mediaciones intelectuales ni elaboraciones artificiosas. En sus palabras, cargadas de intuición profunda: “Hay un misterio en el folklore, que es el misterio de la voz genuina de una raza, de la voz verdadera y directa”.

Al concebir el folklore como entraña, Mistral desarrolló una metáfora que revela su comprensión de la naturaleza esencial de la cultura tradicional: “El folklore se parece a la entraña. Las entrañas no son bonitas, son bastante feas; pero tienen la primera categoría en el organismo”. Esta comparación, aparentemente cruda, contiene una sabiduría profunda sobre la función vital del folklore en el cuerpo social. Como las entrañas, el folklore puede no poseer la belleza exterior de las manifestaciones cultas desde un canon eurocéntrico, pero constituye el núcleo vital que alimenta y sustenta toda la expresión cultural de un pueblo, su razón de ser, su lugar en el mundo.


Para Mistral, el folklore o la cultura tradicional no era un residuo del pasado destinado a la curiosidad arqueológica, sino una fuente viva de autenticidad que debe nutrir constantemente la creación cultural contemporánea. Esta visión la llevó a integrar en su propia obra elementos folklóricos no como ornamento exótico, sino como sustancia vital de su expresión poética. Sus rondas infantiles, sus canciones de cuna, sus recreaciones de cuentos populares constituyen ejemplos de esta integración orgánica entre cultura popular y alta cultura.

Gabriela Mistral: Modelo de maestra para todos los tiempos

El autor presenta a Mistral en la integridad de su doble vocación: su ser poeta y su ser maestra, dimensiones igualmente trascendentes que se nutren y enriquecen mutuamente. La concibe como maestra que devino poeta sin abandonar nunca su vocación pedagógica original o, quizás más precisamente, como poeta que comprendió que la enseñanza constituye la forma más alta de la creación artística. Esta visión integral de la educación como acto creativo y de la creación como acto educativo es una de las contribuciones más originales del pensamiento mistraliano.


Mistral enseñó desde el amor, principio que para ella no constituía un sentimentalismo pedagógico, sino un método de conocimiento superior. Comprendía a los niños como misterio y promesa, como seres portadores de potencialidades infinitas que la educación debe descubrir y desarrollar, nunca reprimir o uniformar. Su concepción de la escuela como un espacio de belleza y dignidad la llevó a insistir en que el ambiente educativo debe ser estéticamente armonioso, pues la belleza constituye un factor educativo de primer orden.

Fidel incorpora y analiza el célebre “Decálogo de la maestra” y los “Principios pedagógicos” de Gabriela Mistral, documentos de valor incalculable para las estrategias educativas contemporáneas. En el decálogo, Mistral establece principios como “Ama. Si no puedes amar mucho, no enseñes a niños” y “Simplifica; saber es simplificar sin quitar esencia”. Estos principios revelan una pedagogía centrada en la relación humana auténtica y en la comunicación de lo esencial, valores que contrastan radicalmente con las tendencias tecnocráticas y burocráticas que han invadido los sistemas educativos contemporáneos.

En tiempos de inteligencia artificial e información prácticamente ilimitada al alcance de un dedo, cuando algoritmos pueden generar respuestas instantáneas a cualquier pregunta, emerge con fuerza renovada la interrogante fundamental: ¿cuál es el rol de la educación y del educador en el desarrollo personal y colectivo? En un mundo donde las competencias, objetivos y contenidos educativos se desdibujan ante la obsolescencia acelerada del conocimiento técnico, donde las máquinas pueden procesar datos pero no crear sentido, la reflexión de Fidel Sepúlveda sobre el pensamiento de Gabriela Mistral permite retomar esta pregunta desde el origen y visualizar respuestas.


La vigencia urgente en la era digital: Mistral como brújula ante la crisis civilizatoria

La vigencia de estos ensayos trasciende las fronteras nacionales y temporales, adquiriendo una urgencia particular en nuestra época. En un momento en que América Latina enfrenta desafíos de identidad cultural, crisis de sus modelos de desarrollo y la necesidad imperiosa de repensar sus modelos educativos, las reflexiones del autor sobre Mistral iluminan caminos alternativos que emergen desde la periferia, desde esos márgenes rurales que tanto Mistral como Fidel habitaron, y desde donde construyeron otra visión de América.

En este contexto, la propuesta mistraliana de una educación centrada en el amor, la belleza y la dignidad humana ofrece un modelo alternativo que trasciende las lógicas puramente instrumentales o mercantiles. Mientras las redes sociales promueven la exhibición constante del yo como estrategia de construcción identitaria, la estética franciscana del despojamiento que Mistral encarnó propone un camino inverso: el encuentro con lo esencial a través de la renuncia a lo superfluo.

La crisis ecológica global encuentra en la visión integral mistraliana un marco conceptual que supera la fragmentación disciplinaria que ha caracterizado nuestras respuestas a la devastación ambiental. El folklore o la cultura tradicional como “entraña” del ser cultural adquiere particular relevancia en una época donde los algoritmos de las redes sociales crean burbujas informativas que fragmentan la experiencia comunitaria y donde la globalización cultural amenaza con homogeneizar las expresiones locales.


Los caminos alternativos que emergen desde aquella periferia compartida por Fidel Sepúlveda y Gabriela Mistral constituyen hoy, más que nunca, una reserva de sabiduría frente a los callejones sin salida de la modernización puramente técnica. Su visión integradora, que reconcilia lo material y lo espiritual, lo local y lo universal, en una síntesis original y latinoamericana, ofrece orientaciones fundamentales para construir respuestas genuinas a los desafíos contemporáneos.

El legado mistraliano, leído a través del prisma interpretativo de quien compartió sus orígenes y comprendió íntimamente su cosmovisión, constituye no solo un tesoro literario, sino una brújula ética y estética para el porvenir de nuestra América en tiempos de incertidumbre radical y transformación acelerada.



Juan Sebastián Sepúlveda Manterola  






I. 
Gabriela Mistral: Aportes a una estética del folklore1


La vinculación de Gabriela Mistral con el folklore no se originó en una plataforma teórica. Tema recurrente, nunca lo abordó de una manera sistemática. Sin embargo, no podría señalarse que fue una relación ocasional o accidental. Todo lo contrario. El folklore iba con ella. Más que eso. Era parte esencial de su modo de ser. En el campo chileno se habla de “formarle el estómago a las criaturas”. Operación delicada. Este diálogo primordial con las materias del mundo, será una experiencia conformadora de su ser-estar en la vida.

El folklore fue una de estas materias nutricias que le formaron el estómago, el metabolismo vital a Gabriela Mistral. Era natural. Era lo normal. El valle de Elqui hasta la fecha es un nicho antropológico prieto de folklore. Mitos, leyendas, ritos, creencias, cantos, artesanías, etc. Capilaridad entre lo cósmico, lo humano y lo divino. Realidad tangible trasminada de lo intangible; lo visible irradiando lo invisible. Todo esto era el aire, la luz, el pan de cada día. El aura grande de la Virgen de Andacollo. El circuito más concentrado del Niño Dios de Sotaquí nutría la atmósfera de sincretismos hispano-indígenas que fundían lo sagrado y lo profano.
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